Las cosas, claras


A nuestro gobierno socialista se le podrá acusar de muchas cosas, no digo que no, pero lo que nadie le podrá echar en cara es su falta de claridad (con “l”). El nuestro es un gobierno de izquierdas, no cabe duda, pero tan de izquierdas, tan de izquierdas, que se han apropiado de los postulados de Llamazares y su “troup”, los cuales están cabreadísimos, porque dicen que muchas cosas de las que se están diciendo y haciendo, tenían que decirlas ellos, aunque luego como de costumbre, las hagan otros. Pero bueno, pelillos al chapapote de Algeciras. Lo que nos faltaba, y ahora el pueblo llano lo agradece, es que se nos hable con la claridad meridiana con que la que lo hacen los socialistas. Veamos. Sr. Presidente, ¿después del atentado de la T-4, se han roto las negociaciones con ETA? El pueblo español puede estar convencido de que, después del terrible atentado que ha costado dos vidas humanas, las conversaciones han quedado interrumpidas. ¿Rotas? Sí, quebradas. O sea, ¿rotas? Sí, fracturadas. Vamos, ¿rotas? Sí, deteroriadas. ¿Podríamos, entonces, decir: rotas? Sí, desbaratadas. Vale, majo, vale. No me digan que las cosas no están claras. Al terrorista que quiere morirse de hambre no le dejan, porque dicen que no es de ley, pero a la pobre Inmaculada Echevarría, que quiere morirse de tristeza y desesperanza, la desenchufan del respirador artificial, porque aunque no sea de ley hay casos que sí son de ley. No dejan fumar, porque fumar mata, pero dejan abortar; eso sí, siempre que sea antes del parto, porque una cosa nada tiene que ver con la otra y si no lo ves así eres: un franquista, un falangista, un fascista y un guerracivilista. No puedes hacer una caricatura de Mahoma, porque sale el presidente por accidente rugiendo que ésa no es forma de alcanzar la alianza de civilizaciones, pero sí puedes hacer una buena tanda de fotos blasfemas con el dinero que mandamos a la Junta de Extremadura, porque, Zapatero está a sus zapatos, Ibarra tiene mucha barra y Muñoz, lleva la “Mu” con mayúscula y la “ñoz”, no. La paz ha vuelto a las provincias vascongadas, pero, sin olvidar que el razonamiento que sigue privando es la patada en los cojones; y si no, que se lo pregunten a Antonio Aguirre, miembro del Foro de Ermua. Y, para acabar de entenderlo, ahora vienen los fiscales actuando de abogados defensores y solo nos dejan, para distinguirlos en los juicios, las puñetas de las mangas de sus togas. “¡Es la ley, es la ley!”, gritan, sin darse cuenta de que, muchas veces, como dijo no sé quien, hay que salirse de la ley para entrar en el derecho. Total que “pa rematala” que dicen en mi pueblo, ahora que ya nos habían explicado tan bien que las negociaciones con Eta existen, no existen, puede ser que sí, que no, que caiga un chaparrón...  pues viene el metepatas del nuevo ministro de Justicia, que, como es nuevo, todavía no sabe que no hay que decir lo que sientes si no quieres sentir lo que dices y declara que se continúa con la celebración de las conversaciones con los terroristas. Con lo cual ya nos quedamos todos mucho más tranquilos, porque no es que veamos al barco zozobrar, es que “zemos al corba bracear”. Pero no os preocupéis, pues, como dijo no sé quien y ahora tampoco tengo ganas de levantarme a mirarlo, “allí, al final de la desesperación, hay un banco claro dónde se es casi feliz”.  Hasta dentro de dos semanas, si Dios quiere, que el día 7 no hay periódico.

